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, ste .tjército que ves 

vago al meló y al calor, 

ía república mejor 

y más jjoiítico es 

ciel mundo, en que nadie espere 

que ser preíerioo pueda 

por Ja nobleza que hereda, 

sino por la que él adquiere; 

porque aquí a la sangre excede 

el lugar que uno se nace, 

y sin lunar como nace, 

se mira como procede. 

>quí !a necesidad 

no es inlamia; y si es konrado, 

pobre y desnudo, un soldado 

tiene mejor calidad 

que el más galán y lucido; 

porqué aquí, a Jo que sospecho, 

no adoina el vestido al peeno. 

que eJ pcclio adorna al vestido. 

Y así, de m:odestia llenos, 

a los más viejos verás 

tratando de ser lo más, 

y de parecer lo menos. 

Sursum c o r d o 

A q u í la a mas principa 

y el 
es ni pedir iii remisa 

hazaña es obedecer 

modo como lia de ser 

sar. 

A q u í , en ím, la cortesía, 

el buen trato, la verdad, 

la iineza, la lealtad, 

el lionor, la bizarría; 

el crédito, la opinión, 

la constancia, la paciencia, 

la l iumildad y la obediencia, 

lama, honor y vida, son 

caudal de pobres soldados; 

que , en buena o míala lor tuna. 

Ja jMilicia no es más que tina 

religión de hombres honrados. 
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«Para vencer a Amor, querer vencerle»-1635) 

Lci v ida es movimiento, y para ios se­

res racionales, tanto si les consideramos 

ind iv idual como colect ivamente, ha de ser 

una ascensión cont inua. 

Porque nuestra sociedad se estancó' 

v ino io descomposic ión, y con ella un 

movimiento descendente que amenazaba 

hundir lo t odo en el abismo. Lo cual nos 

enseña que si es necesario moverse, hay 

movimientos fatales, como el ser despe­

ñado al precip ic io. N o basta, pues, mo­

verse; es necesario ascender. 

y porque nos movíamos hacio abajo 

con ve loc idad espantosa, nuestra desa­

par ic ión como pueblo c iv i l i zado era in­

minente. Pero en los designios de Dios no 

era l legada todavía la hora del fínis H'is-

púniae, y suscitando un Caudi l lo que 

alentase las reservas vitales de nuestro 

pueblo, empezó ei g lor ioso Mov imien to 

pora detenernos en riuestra caída y repo­

nernos en ia ruta ascensional de nuestra 

Tradic ión. Y a ldea tras a ldea, y comarco 

tras comarca , Espafía entera pudo des­

hacerse de !a horr ib le pesadi l la de verse 

hundida en la barbar ie . 

A l cumplirse el segundo aniversar io 

de ía l iberación de nuestra quer ida ciu­

d a d , vuestro Rector renueva sus votos de 

acción de gracias a Dios p o r t a l benef ic io 

y os pide le acompañéis en estos sen­

timientos de gra t i tud . ¡Alabemos al Señor 

por sus misericordiasf 

"•' Y ya que el General ís imo Franco, mi ­

nistro conscienie y fiel instrumento de la 

Divina Providencia, no sólo nos ha dete­

nido en nuestra descensión, sino que nos 

ha puesto — nos quiere poner a todos, —-

en camino ascendente, sigamos su g lo­

rioso Mov im ien to que nos ha de faci l i tar 

ia l iberación def in i t iva en ia Patria inmor­

tal que está a r r iba , en lo a l to, en el Cielo. 

jSursum cordaf ¡Ar r iba los corazones! 
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